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"El Senador n11 ei, B11norab Je", 11or Serg'lo Vod?novte. 

EL CONTRASTE P-ntre la. pri• 
mera y esta segunda presenta­
ción del Teatro de Ensayo 'ha 
sido tan pronunciado que tran. 
camente no quisiéramos co· 
mentar nad11, y dejar pasar el 
estreno chileno al olvido para 
que nos suceda exactamente 
como al senador Lorenzo Cruz, 
personaje de l_a obra, quien 
por sal\'ar afectos y algunas 
conveniencia,¡, sacrl1ica la ver• 

, dad que le compete defender. 
El primer problema que se 

nQs plantea es éste: La dra· 
maturgia, chilena si quiere ha­
cer un teatro "realista" sobre 
realidades nuestras, debe em­
pezar por usar nuestro lengua­
je. Los 11.utores tienen miedo al 
mal gusto y no se atreven, 
cuando no se trata de perso• 
najes populares, a. usar nuestro 
delirante idioma nacional, con 
i;us desproporciones y elipsis, 
con sus imágenes y su ra­
diante "pituquería". Todo eso 
que se oye en los micros, en 
los radios y en las casas de lM 
niñas bien. En la pieza de Vo­
danovic, fuera de un par de 
errores de usos verbales, no 
sentíamos dialogar a ningún 
connacional. Creo que es per• 
fectamente posible usar nues­
tra idíosincrasi~ lingüística con 
dignidad artística , Esto es :tun. 
damental si se quiere dar am­
biente a una obra. Asimismo, 
hay que acabar con el prejui­
cio de no nombrar cosas e ins­
tituciones nuestras, substituidas 
por artificios. Acaso en obras 
extranjeras, ¿no oímos citar 
las cosas por sus nombres? 

claudicación del senat'.lor Cruz 
no alcllnzó la necesaria 11:ran­
deza, por falta de desarrollo 
dramático. La decisión, el cam­
bio de actitud del diohoso sena• 
dor; careció de :fuerza por :fal­
ta de motivacion en escena. 
Tanto más débil, cuanto despl::­
tA al espectador que supone 
una causa y resulta ser otra. 

Al público le debe haber gu~- 1 
tado la obra, pues, a!irmaba y 1 
casi justi.ticaba la tenden- 1 
cia a la claudicación de los 1 
principios que alguna vez a!en- 1 
tara la juventud . Todos he• 
mos contemporizado alguna 
vez. Aqul aucedia como con el 
lamoso bolero "Nosotros " que 
t. todo el mundo entusíaimÓ, 
porq·ue todo ser humano lieva 
en su alma all.(Ún amor perdido. 

Lo grave de la obra e~ que 
ningún espectador cree en "lit 
nostalgia de la virtud", por· 
que ese sentimiento no perte• 
nece al alma nacional. La cé­
lebre !rase de Bloy, tan soco­
rrida en algunos ambientes in­
telectua!es católicos: • 1 'o hay 
más que una 50la tristeza; la 
ele no · ser santos": no ha pa• 
sado de set una bella !rase 
de un gran escritor. La nos­
talgia se parece II las buenas 
intenciones que, dicen, asfaltan 
el inlierno, y teatralmente no 
la vimos ele\ ·arse. más que en 
un lamento de soledad bien 
acompañada. Ese elemento es 
justilicación psicológica. No es 
valor ético. En la. obra no cons. 1 

tituye actitud moral. . 
Fué interesante observar en 

la. representación el relieve 
que adquirió el papel del polI-

Otro problema que se · hace tico en la !igura y desenvoltu­
p~tente es el siguiente: Por ra escénica de Justo Ugarte y 
mas que Ortega y otros autorea ' la lección de disciplina artlstl­
digan que el teatro es espec. ca de Anit~ González, al hacer 
táculo y otros le resten impor- un papel ~ecundarlo. ¡Cuántos 
tancia como género literario, actores hay que son capaces 
lo esencial del teatro es, ha de retirarse de la compañia 
sido y ~erá el texto literario, cuando se les da un rol menor! 
Si el texto no tiene un respal- No puedo ser más diplomá­
do meta!isico, penetración psi- tico en estas notas. Es la opi­
cológica. en lo, penon&jes y nión de un aficionado al tea• 
vuelo ,P_oético en la~ situaciones tro. Solicitamos una reposición 
dram~~1cas, por mas que se de "El Tiempo y los Conway", 
desgamlen los actores, la obra. la más completa y acabada 
no logrará una, equilibrada in. reallzación escénica del Teatro 
t.erprelación en las tablas. Fué de Ensayo. 
preciso esperar un acto y me• 
dio para que se crease un cli• 
m& dramático, el cual noa lle• 
vó a un desenlace tan discuti. 

ALFREDO LER:BVltE. 

ble y tan inmoral, con el triun-
fo del espíritu burgués. No se 
trat& de que venciese la "pu• 
reza absoluta". Se trata , de 
que el NJcurso del dolor de ele-
gir es demasiado conocido en 
el existencialismo literario y la 


